
LA NOCION DE PARTICIPACIÓN
EN JUAN VICENTE Y SUS PROBLEMAS

§ 1 : El significado del problema de Ia participación sobrenatural.

Ningún término ha iluminado tanto Ia especulación teológica que pre-
tende penetrar en Ia estructura más íntima de Ia realidad sobrenatural
que recibe el hombre, al par que de interiorizar en el mismo hombre Ia
entidad de Ia gracia, como aquel de Ia participación. Se puede decir que
las diversas escuelas teológicas se especifican interiormente según Ia actitud
particular que toman a su respecto. Nuestro intento es aplicar aquí, casi
in vivo, éste criterio exegético de Ia participación a Ia especulación tomista
en torno al misterio de Ia gracia, considerándola en su surgir y en su
constituirse como síntesis especulativa del sobrenatural, aparecida en una
época de madurez de Ia teología cristiana.

El punto de partida de Ia especulación teológica en torno a Ia partici-
pación propia de Ia divinidad, que viene por vía de Ia gracia, es Ia enér-
gica epresión de San Pedro: «'Qs tct rama >jyuv rrçç íht'a; Suva^suK aÔToõ tà rcpòç ciui;v
xaî euaeßeiav SeîuupT^évrçç ïià tijç iTCtYvu>OEu>c To5 xaXlaavToc rjpaç t'8ia SóÇfl xa! apeT^j, 8t'a>v tà
Ttyua xai jjLÉ^tata ^yuv ixa^sX^aTa 8s8u)pTjtai, ïva 8ia Toútiov ^ev^afre ftet'aç xotv<uvoi cuaeu>c,
afto<pu^ovtE; rije Iv Tu) xóajíqj Iv sxi8-ujjLt'a <pftopaç». l

1 Petri Epistola 11, 1, 3-5, (A. Merk, Roma 1933) p. 764. La fórmula divina na-
turaleza (Oeïa «púaiç) se encuentra entre los filósofos y eruditos helenistas. Se ve
en Platón, Aristóteles, Epicureo, Diodoro, José Flavio y Filón (las citaciones de
los pasajes se pueden encontrar en J. Chaine, Les épitres catholiques, Paris 1939,
p. 42). Normalmente significa Ia verdadera divinidad, también como contrapuesta
a los idolos.

En el Nuevo Testamento el adjetivo ftsíoc es usado sólo por San Pedro en
esta epistola (I, 3-4). El sustantivo TO 0sTov Io Divino es usado por San Pablo en
el discurso del Areópago para indicar a los griegos Ia verdadera Divinidad, el
Ser divino, Dios mismo, implícitamente opuesto a todo aquello que no es Dios
(Cfr. A. Charue, 'Les épitres catholiques' en Ia Sainte Bible de L. Pirot, vol. XII,
Paris 1938, p. 375).

¿En qué sentido se debe entender este consorcio con Ia naturaleza divina, de
que habla San Pablo? Ya en Ia I epístola (5, 1) había dicho de ser partícipe (xoi-
vojvóí) de Ia gloria que debía manifestarse en el avenir. La «gloria» estaba ya
presente en él, pero no se manifestaba aún, debía manifestarse en el futuro.
Aquí precisa y potencia el sentido de aquella «gloria», llamándola «noíuraieza
divina». Así el término xoiv<ovos (como xotvuw'a) no indica simplemente una rela-
ción de intercambio o de comercio, sino una auténtica participación o comunión:
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